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r  e  s  u  m  e  n

La  investigación  se centra  en  analizar  la  evolución  económica  de  Baleares  entre  1950  y  2015,  con  un  énfasis
en el proceso  de  pérdida  de  activos  industriales  y avance  decisivo  del  sector  servicios,  el turismo  de  forma
particular.  Se  detallan  argumentos  teóricos  procedentes  de  la  literatura  económica  para  especificar  si  esta
caída  industrial,  que implica  la terciarización  de la  economía,  supone  la desaparición  absoluta  de  cualquier
otra iniciativa  al  margen  de  los  servicios.  Los  autores  utilizan  las  variables  macroeconómicas  de  Baleares
para fijar  el contexto  general  y  el análisis  de  las  tablas  input-output,  herramienta  clave  de  la  contabilidad
nacional,  para  estudiar  con  mayor  precisión  la  hipótesis  de  partida:  los  servicios  en economías  maduras
pueden  estimular  actividades  de  transformación  si  se adopta  una  visión  más  amplia  y  actual  del  concepto
de  manufactura.
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a  b  s  t  r  a  c  t

This  study  focuses  on analysing  economic  developments  in  the Balearic  Islands  between  1950  and  2015,
with  an  emphasis  on  the  process  of  the  loss  of  industrial  assets  and  the decisive  advance  in the  service
sector,  particularly  tourism.  Theoretical  arguments  from  the  economic  literature  are  used to  specify
whether  this  industrial  decline,  which  involves  the  outsourcing  of  the  economy,  is due  to  the  absolute
disappearance  of  any  other  initiative  apart from  the  service  sector.  The  authors  use  macroeconomic
variables  of Balearic  Islands  to  set the  general  context,  and an analysis  of  the input-output  tables,  a  key
tool  in  national  accounts,  in  order  to study  this  hypothesis:  services  in  mature  economies  can  stimulate
transformation  activities  if  a more  comprehensive  and  current  view  of  the  manufacturing  concept  is
adopted.
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1. Introducción

En los países en desarrollo es frecuente que se hable de cam-
bios en el modelo de crecimiento, máxime en coyunturas que las
instituciones económicas y los agentes político-sociales consideran
problemáticas. La etapa que se abre con la Gran Recesión consti-
tuye, en tal aspecto, un momento histórico que propicia este tipo
de planteamientos. La idea también se ha divulgado hacia países
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más  rezagados y emergentes. El modelo exitoso de crecimiento,
vigente hasta hace muy  pocas décadas, era el industrial, y este era
también el que podía facilitar tránsitos positivos a economías atra-
sadas. Una industria que espoleaba las exportaciones se traducía
así en la imagen del desarrollo económico moderno; pero parece
ser más  borrosa ante las presentes fluctuaciones económicas.

En efecto, la evolución de las economías más  avanzadas ha ido
desde una estructura en la que la industria tenía un peso deter-
minante y suponía economías externas hacia otros sectores, hasta
un escenario en el cual el predominio es del sector servicios, con
todas sus derivaciones (Cuadrado Roura, 2016). Este proceso, que
es detectable estadísticamente sobre todo desde la década de 1980
(Rowthorn y Wells, 1987), abre perspectivas al análisis económico
en una coyuntura en la que las vías de salida para la Gran Rece-
sión no son claras ni inmediatas. Se dibujan nuevas cuestiones en
el interior de las economías, tanto en las más  desarrolladas como
en las emergentes, en diferentes escalas, nacionales o regionales:

• ¿Diversificar la economía?
• ¿Volver a la industria desde unos servicios maduros?
• ¿Qué industria? ¿Qué relaciones con los servicios?
• ¿Cuál puede ser la función del sector público en todo este pro-

ceso?

Estas preguntas deben concretarse en estudios de caso. En tal
sentido, el objetivo de este trabajo es precisamente aprovechar el
conocimiento, ya sólido, sobre la evolución económica de Baleares,
una región especializada en servicios terciarios y altamente com-
petitiva en el turismo de masas —considerado un modelo exitoso
de crecimiento—, para delimitar sus procesos de transición econó-
mica —de los sectores agrario e industrial al de servicios y de este
a un escenario todavía incierto—, y aportar, a la vez, conclusiones
que puedan ser útiles para otros ejemplos parecidos, sea cual sea
la dimensión de la economía considerada. A partir de estos interro-
gantes, el trabajo se ordena de la siguiente manera. En un primer
apartado, se plantea el nuevo concepto de «manufactura» desde
la óptica de las economías avanzadas en el sector servicios y en su
proceso de diversificación. A continuación, se aborda el caso balear,
que se caracteriza precisamente por haber conocido un proceso de
desarrollo industrial tardío y una caída manufacturera temprana,
por la expansión de la economía turística desde los años 1960. Un
tercer epígrafe se centra en el análisis de las tablas input-output de
Baleares para los años 1983 y 2004 —las únicas disponibles—, para
identificar con mayor especificación los procesos de cambio en el
sector industrial y en el de servicios, enunciados en las partes pre-
vias del trabajo. Este se cierra con unas conclusiones que sintetizan
las ideas básicas expuestas.

2. Redefiniendo la manufactura

Un concepto que hay que clarificar es qué entendemos por
manufactura a partir de los grandes cambios económicos desde la
posguerra. Aquella se ha observado siempre —y con motivos total-
mente plausibles— como un «producto» físico, generador de valor.
De hecho, el crecimiento económico moderno se ha relacionado
de forma intrínseca con el sector manufacturero, con la actividad
industrial. Pero desde los años 1970, los procesos de deslocalización
industrial han comportado las caídas de empleos manufactureros
en países desarrollados (Estados Unidos, Alemania, Gran Bretaña,
Italia, entre otros) y su incremento en naciones emergentes, sobre
todo de Asia. En tal sentido, China es el epicentro industrial desde
el momento en que dispone de unos 150 millones de trabajadores
emplazados en el sector manufacturero —datos de 2016—, mientras
en el conjunto de los países más  avanzados —los del G7— apenas

superan los 50 millones (Buró Nacional de Estadísticas de China,
2016).

La simbiosis entre el crecimiento de la producción manufactu-
rera y el rendimiento económico ha sido considerada como una
«ley» económica durante mucho tiempo, según los preceptos de
Kaldor1: los crecimientos industrial y del PIB se explicarían por
los efectos de la fabricación en los niveles de productividad en
toda la economía. Tales impactos se deben a la transferencia de
mano de obra de los sectores de baja productividad hacia el sector
industrial, de manera que la fabricación sería el verdadero motor
del crecimiento (Kaldor, 1966; Baumol, 1967; McMillan y Rodrik,
2011; De Vries et al., 2013; Dercon, 2014). Las sociedades y las
economías terciarias, sin embargo, suponen una mayor comple-
jidad en dicha noción: la mercancía no es ahora necesariamente
(o únicamente) tangible, de forma que procesos creativos, distri-
butivos y comerciales forman parte intrínseca de esta perspectiva
más  abierta: los productos son una mezcla híbrida entre produc-
ción física y servicios más  o menos sofisticados, que incorporan
cuotas más  altas de inputs relacionados con la esfera de los servi-
cios. Si se acepta esta argumentación, nos encontraremos con una
idea diferente de lo que representa una manufactura industrial: esta
se encuentra inmersa en unos contextos en los cuales otras ocu-
paciones —otras actividades que pertenecen a los servicios— son
claves. Ello implica estructuras organizativas más  flexibles, menos
verticales (propias de los sectores industriales más tradicionales)
y más  intensivas en capital (pero no solo). Todo ello explicaría el
progreso del sector terciario en las economías más  avanzadas, junto
a otras causas directas: el aumento del gasto privado, que a la vez
se explica por la expansión de los mercados de trabajo (femini-
zación, horarios extensos en toda la producción) y la importancia
de los consumidores jóvenes; los servicios entendidos como inputs
para la industria y para otros servicios; la comercialización de estos
últimos y, finalmente, la demanda del sector público.

Estas fuertes imbricaciones no eran tan constatables en las eco-
nomías industriales más  directas, lo cual obliga a economistas y a
políticos a revisar las concepciones convencionales que se tenían
hasta ahora y, entonces, a ensanchar la noción de lo que entende-
mos  por «industria». En efecto, según lo que se ha expuesto, dentro
de esta caja conceptual se tendrían que introducir aquellos servicios
destinados a la producción, de tal manera que, junto con la produc-
ción física, integrarían un sector más  extenso —y más ajustado a la
realidad de la economía— que la división clarkiana estricta y menos
aclaratoria de la complejidad de los procesos económicos2. La visión
más  integradora del desarrollo es la que interesa3: las interrelacio-
nes existentes entre sectores con rendimientos crecientes y otros
decrecientes. En definitiva, la capacidad de los efectos de arras-
tre de determinadas actividades económicas, una idea ya expuesta
para el caso balear (Manera, 2001). Este proceso se ha calificado
como «causación circular acumulativa»: un avance importante en

1 Recuérdese que las «leyes» de Kaldor son 3. La primera define una alta correlación
entre el crecimiento del producto industrial y el del PIB. La segunda vincula la tasa de
crecimiento de la productividad industrial con el crecimiento del producto manu-
facturero. La tercera es la relación positiva entre el crecimiento del sector industrial
y  negativa con el incremento de la ocupación en las actividades no manufacture-
ras.  Por consiguiente, el grueso del crecimiento económico sostenido depende de
manera esencial del desarrollo de la industria.

2 Según la Comisión Europea, los servicios destinados a la producción se integran
en 4 apartados: los orientados a las empresas, los de comercio, los financieros y los
relacionados con la energía, el transporte y las comunicaciones.

3 En tal aspecto, Kaldor consideraba poco operativa la noción de equilibrio en la
economía, toda vez que defendía que el desarrollo económico está instalado en el
desequilibrio. La demanda se traduce en el factor esencial, que marca el ritmo de la
economía tanto en el plazo más  inmediato como en el largo. A su vez, Kaldor opta
por análisis más  cualitativos que cuantitativos, a pesar de que el planteamiento de
sus  3 leyes exige comprobaciones que han sido realizadas a partir de explicaciones
endógenas. Cf. Moreno Rivas (2008).
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